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"hluy por debajo de todos ellos están los paises meridionales de Europa: 
Portugal, Espaiia,. Italia y Cree&. Sil los estimulos ambientales de uiur 
pujante industrialización que por contraste psicológico convierta en tema de 
estudio todo lo referente a la vida agraria de raigambre seculor, sin tradición 
en esta clase de estudios, y sin una planificación de los mismos, los trabajos 
realizados en tales paises en el campo de la historia agmria son escasos en 
número y carerztes a menudo del rigor metodológico exigible a la 
historiografia achtal"' . 

Con estas palabras el profesor Giralt iniciaba en 1962 un minucioso 
balance de los estudios agrarios españoles, conocidos hasta entonces. Y pese a 
su prolija erudición, el análisis revelaba al punto nuestro subdesarrollo bibli- 
ográfico, comparado con los brillantes logros europeos -del occidente indus- 
trializado o de las planificadas Repúblicas populares-. Cierto es que en los 
nueve años transcurridos el panorama español se ha enriquecido con notables 
obras2, pero todavía el trabajo por redizar es ingente, hasta el punto de que 
sigue siendo válida la afirmación de que el "momento actual; para la historia 
agraria, es de análisis y de planteamiento más que de síntesis3. De ahí el 
renovado interés por estudios locales o que prosigan su ímprobo 
esfuerzo de aportar datos en espera de un futuro más acogedor. Y si como en 

*La redacción de esta síntesis (p. 5- 10) ha sido elaborada por Ernesto Belenguer 
Cebriá, mientras que las gráficas de la misma (p. 11-12) han quedado a cargo de los 
restantes frmantes bajo la dirección de Hermenegido Rausell Boizas -- 

1 GIRALT RAVENTOS,E: "Los estudios de historia agraria en España desde 
1.940 a 1.961. (Orientaciones bibliográficas)" hdice  Histórico Esmd, V (1.959), p. 
XIL hblicado en 1.962. 

2 Aunque los logros más fecundos rebasan ampliamente los límites cronol&icos de 
nuestro período. Como ejemplos más significativos pueden citarse los siguientes: VILAR, 
PIERRE: Catalunya dins I'Espa-a Moderna. Edicions 62, Barcelona; ANES, GONZA- 
LO: Los crisis a g r a ~ s  en la Espmia Moderna. Taurus, Madrid, 1.970; VILAR, PERRE, y 
otros.: "La formacio de la a l t u r a  hloderna" cn Recerques. 1 (Historia, Economia, 
Cultura) Ariel. Barcelona, 1.970. 

3 GIRALT RAVENT0S.E.: Op. cit. p. XVIL 





como las fechas de "seguretat"14, y las de la verdadera llegada del trigo al 
puerto y a la ciudad1 no han sido de momento tomadas en cuenta16, 
máxime si se piensa que los albaranes de ayuda de "menut" -la otra moda- 
lidad de importación ceredístical '- prescinden de ellos totalmente. 

En resumen, de las fuentes utilizadas son básicamente tres los puntos 
subrayados: el volumen del trigo, su lugar de origen y el factor humano del 
comercio, plasmado en el mercader, que posibilitan la breve división de este 
estudio en tres claros apartados. 

Respecto al primero -cantidad de trigo- difícilmente puede hablarse de 
ciclos de importación por cuanto que los baches documentales obstaculizan 
cualquier intento en este sentido. A tenor de los datos conocidos represen- 
tadosgráficamente y reducidos a porcentajes1 ', podrían inferirse las siguientes 
conclusiones: 

a) Que el primer cuarto de siglo caracterízase por su extremada irregulari- 
dad, facilitando quizás este juicio la existencia de ocho años consecutivos sin 
ninguna aportación positiva, salvo el período 1.41 2-1.413. Y tal vez por la 
misma razón es la etapa de menor vo!umen importador: 268.608 cahices de 
trigo y 33.830 de cereal, con una media respectiva de 24.419 y 3.383. 

b) Marcado contraste presenta el segundo ciclo, mucho mejorconocidoen 
sus 21 años existentes y con una tendencia importadora alta y regular que se 
refleja en sus elevadas cantidades de 550596 cahjces y 31 .S22 de cerea! (con 
medias de 26.21 8 y 2.10 l), y en sus relativamente escasas fluctuaciones. 

c) Ei tercer cuarto de siglo marca una clara distinción respecto a las dos 
anteriores, que proseguirá en los últimos 25 años: la ausencia total de cereales 

14 Es decir la f m a  del contrato entre el Municipio y el mercader. Vid nota ani 
nor. 

15 Conocidas por los albaranes fmados  por los guardianes del Grao y del Almudi 
Vid nota 13. 

16 Desde otra perspectiva srian interesantes para constatar si todo el trigo asegu- 
rado negó realmente a la Ciudad, y si lo hizo en los plazos municipales previstos por la 
fecha de seguretaf o si por el contrario el contrato firmado en un ciclo municipal no se 
cumplió hasta mucho tiempo después Precisamente el ejemplo de la nota 13 aclara estos 
términos 

17 Realizada por el Municipio, en general más intermitente y de menor entidad 
18 Vid gráfica L Conviene aclarar que estos solamente se refieren al trigo primado 

con ayuda normal, siendo su base 100 el año 1.448, que es el que más se aproxima a la 
media de todo el siglo. 

de calidad inferior al trigo, único panificable documentado, a partir de enton- 

I 
ces y que para el período 1.450-1.475 nuevamente decae al llegar al escaso 
total de 310.376 cahices (con media de 18,257). Por ello, frente al ciclo 
1.425 -1.450, la etapa 1.450-1.475 queda caracterizada por su baja 
regularidad, tan solo interrumpida por la brusca alza de sus últimos años. 

d) Conectando con el anterior, el último cuarto de siglo -1.475-1.500- 
prosigue una marcha ascendente hasta culminar en el año municipal 
1.479-1.480 que con sus 57.721 cahices se revela como cota total de la 
centuria. Paradójicamente la siguiente década registra una lamentable intermi- 
tencia en el material aportado, que sólo deja entrever la progresiva dismi- 
nución del aprovisionamiento triguero de sus Últimos años, salvo la brusca 
sacudida de 1.493-1.494. Con todo, este periodo -con media de 24.842- 
supera con mucho ai anterior al presentar la elevada cantidad de 422.317 
cahices, segunda en importancia del siglo. 

Distintas en parte-son las concllkiones deducidas del capítulo del "me- 
nut" en el que la primera mitad de siglo supera ampliamente a la segunda. El 
período 1.400-1.425 arroja una suma de 153.437 cahices de grano en gene 
ral, desglosados en 97.965 de trigo, 8.352 de cereal inferior y 47.120 de trigo 
y cebada, mientras que 1.425-1.450 todavía supera al anterior con su canti- 
dad de 234.420 cahices (177.676 de trigo y 56.744 de cereales). Con fuerte 
contraste las cifras bajan rápidamente en la segunda mitad del siglo a 50.865 
cahices de trigo en 1.450-1475 y 50.848 en 1.475-1.500, aunque este últi- 
mo período es susceptible de ampliarse a la cantidad de 82.645 cahices19 
¿Acaso la disminución del "menut", paralela a la radical desaparición de las 
adquisiciones de cereal inferior, presupone una mejoría en la calidad del 
avituallamiento ciudadano? . 

En relación con este problema del aprovisionamiento valenciano se enlaza 
un segundo aspecto susceptible de estudio: la procedencia del trigo que llega a 
la Ciudad. Como puede comprobarseZ0 cinco grandes regiones controlan el 
72'60 010 de las importaciones: Sicilia (29'43 o/o), el propio reino de Valen- 
cia (14'66 o), Andalucía Ocidental(13'23 ola), Aragón (10'13 010) y Castilla 
(5'41 010) son los lugares favorecidos. El 27'40 010) restante responde a un 
diverso conglomerado de regiones exportadoras, en las que en muchos casos 

Y, se incluyen combinados los mercados anteriormente citados, con lo que, 
1 aunque en estos casos su desglose es imposible, es indudable que el inicial 

porcentaje debería aumentar. 

19 Vid en la comunicación personal de V.E. Belenguer Ckbriá las cifras del 
"menut" contenidas en el cuadro IL En realidad este fenómeno es común para los otros 
tres cuartos de siglo, por lo qiic sus cantidades también podrían aumentarse en el caso de 
conocerse con certeza los datos de los años no reducidos. (Vid. las aportaciones indivi- 
duales de Rausell Boizas, Guiiiot V d s  y Llop Catalá). 

20 Vid gráfica 2. En el semicírculo representado. cada sector circular corresponde a 
un detemiinado mercado. 



No quedarían concluidas estas advertencias previas sin aludir siquiera bre- 
vemente al problema mercantil, aunque es obvio la irnecesidad de una exten- 
sión, superflua, al haberlo analizado ampliamente en las comunicaciones per- 
sonales. Señálese tan solo aquí el fenómeno de su progresiva disminución 
conforme avanza el siglo: si a principios del Cuatrocientos el comercio trigue- 
ro caracterizase por su fluidez en cuanto a la relativa abundancia de importa- 
dores y los frecuentes y pequefios envíos de trigo, la segunda mitad del siglo 
restringe el elemento humano, seleccionando de forma escueta a los comer- 
ciantes y reduciendo los pequeños cargamentos, aglutinados ahora en grandes 
partidas. 

Con todo ello, no resta sino señalar que el estudio pormenorizado de esta 
breve síntesis ha quedado cronológicamente a cargo de cada uno de los cuatro 
firmantes arriba expresos. Vaya por delante nuestra disculpa por el carácter 
limitado de estos trabajos, fonosamente economicistas, pero quede como 
descargo que el actual estado de los problemas trigueros valencianos obligaba 
a iniciarlos por esta fase. 




